
¿Por qué a las aves 
111igratorias les fascina el café? 

¿Cuál es la relación entre las aves 
migratorias y el café? 

En medio de un ambiente cada vez más alterado y 
reducido, tanto en Norteamérica como en la América La­
tina, las aves migratorias han hallado un santuario en un 
entorno semejante al de los bosques en las plantaciones 
de café tradicionales. Al este de Chiapas, México, biólo­
gos dd Centro de Aves Migratorias dd Smithsonian Ins­
liflltion han conchudo que las plantaciones de café y cacao 
manejadas en forma tadicionalle ofrecen sustento a más 
de 150 especies de aves; una cifra muy superior a la en­
contrada en otras zonas agrícolas- y superada únicamen­
te- por la encontrada en los bosques tropicales no per­
turbados. Incluso en las áreas sumamente alteradas, las 
plantaciones de café le ofrecen sustento a una gran canti­
dad de especies de aves migratorias y aves residentes que 
prefieren o están restringidas a los hábitats forestales, u­
les como d pavito migratorio (Setophaga mticilia), d chipe 
dorsiverde, (Dendroita virens), el vireo gorjiamarillo (Vin-o 
flavifrons), los loros, los trogones, los cabezones 
(Paci?Jmmplms spp.), los tucanes, y los trepatroncos. 

Sin embargo, debido a los cambios recientes, tan­
to en la producción cafetera como en los mercados, las 
plantaciones de café con sombra constituyen un hábitat 
amenazado. Durante los últimos veinte años, el café se 
ha venido cultivando sin ninguna sombra de dosel o fo­
llaje superior. Aunque esta forma de cultivo produzca ga­
nancias sustancialmente superiores, la misma no puede 
mantenerse por muchos años sin un manejo intensivo 
(es decir, sin añaditsele fertilizantes y limo); las plantas 
son propensas a una muerte prematura en aquellos am­
bientes con una estación seca marcada y rec¡uieren ser re­
novadas (es decir, reemplazo de las plantas) con una fre­
cuencia mucho mayor que las variedades cultivadas con 
sombra. 

Además de los riesgos agroeconómicos, durante 
las dos últimas décadas, la producción de café sin som­
bra ha producido un cambio radical para las aves migra­
torias. De las tierras cultivadas con café en forma perma­
nente, la proporción bajo los sistemas modernizados ca­
rentes de sombra oscila entre un 17% en México y un 
40% en Costa Rica hasta un 69% en Colombia. En los 
pocos estudios conducidos se ha concluido que la diver­
sidad de aves migratorias se va a pique cuando se reem-

plaza el cultivo del café con sombra por el de pleno sol. 
En un estudio se encontró un descenso de 1 O a 4 espe­
cies de aves migratorias comunes. De manera similar en 
estudios generales de avifauna, en México y Colomb~, se 
encontró una disminución del 94-97% de especies de 
aves en las plantaciones de café con sol en comparación 
con aquellas con sombra. Lo anterior no sorprende ya 
que más de dos terceras partes de las aves se encuentrllo 
alimentándose en el dosel de las plantaciones sombrea­
das y menos de un 10% se encuentra alimentándose en 
las plantas de café. 

Una mirada más de cerca 
a la cara sombreada del café 

Entre todos los sistemas agácolas del trópico se 
ha encontrado que en las plantaciones de café sombrea­
do se hallan algunas de las cifras más altas de individuos 
y de especies de aves migratorias. 

• Chao Robbins y Alejandro Estrada, líderes de un 
ec¡uipo de investigadores de aves a lo largo del Gol­
fo de México y de la Cuenca del Caribe, encontraron 
que las plantaciones de cacao y café sostienen las ci­
fras más altas de aves migratorias dependientes de 

El Jaroc1/erde ---- --- ----@ 



los bosques de cualquier hábitat agricola. 

• En Whm HOVI AJJ the BirrJs Gom? el ecólogo tropical 

John Terborgh afuma: "Algunas de las prácticas 
agrícolas son compatibles con el sostenimiento de 
numerosas poblaciones de aves migratorias. Esto lo 
aprendí hace muchos años cuando conduje conteos 

de aves en el café y el cacao de la República Domi­
nicaDll". Su conclusión es que: "el café y el cacao 

constituyen un buen hábitat para las aves migrato­

rias", aunque pueden no encontrarse algunas espe­

cies especializadas de los bosques, especialmente de 
especies residentes. 

Por lo regular, el café también se cultiva emplean­

do técnicas agroforestales indígenas, desarrolladas origi­
nalmente para cultivar el cacao. Ello implica, plantar una 

mezcla de árboles fijadores de nitrógeno con otras espe­

cies útiles proporcionadoras de sombra. En algunas de 

las plantaciones manejadas en forma tradicional pueden 

encontrarse hasta 40 especies de árboles, muchos de los 

cuales se utilizan para producir bienes comerciales o fa­
miliares como madera o frutas. 

Los árboles de sombra protegen las plantas de ca­
fé del nivel inferior de la lluvia y del sol, contribuyen a 
mantener la calidad del suelo, reducen la necesidad de 

desmalezar y ayudan a controlar las plagas. La materia 
orgánica producida por los árboles de sombra también 

provee un abono natural que disminuye la necesidad de 

fertilizantes quúnicos, reduce la erosión, aporta nutrien­

tes de importancia para el suelo y previene la toxicidad 

causada por metales. 
Las plantaciones tradicionales de café pueden 

concebirse como hábitats forestales modificados. Jnclu­

so, cuando se planta como cubierta para sombra una sola 
especie de árboles, con gran frecuencia se producen co­
sechas de flores y frutos que consumen muchas aves, ta­

les el chip e peregrino (V mmvora pmgrina) y el bolsero 

castaño (Ictmu JjJ1ni11s). Es posible que los desplazamien­

tos hacia el norte y hacia la parte alta de las montañas se 

cronometren para aprovechar la floración de los árboles 

de las plantaciones. 
En las regiones más utilizadas por las aves migra­

torias -Mesoamérica, las islas del Caribe y Colombia­

"los bosques" de las plantaciones de café cubren 2.7 mi­
llones de hectáreas, lo que equivale a casj la mitad de las 

tierras cultivadas en forma permanente. En el sur de Mé­
xico, las plantaciones de café cubren un área de un tama­

ño mayor a la mitad de las principales reservas de selva 

húmeda tropical, proveyendo así un hábitat forestal cóti­

co en devacion~ medias donde prácticamente no se en­

cuentra casi ninguna reserva forestal grande. 
Las aves constituyen sólo uno de los indicadores 

del papel que desempeña. el café en la protección de la 

biodiversidad. Los estudios longitudinales de insectos, la 
cobertura de dosel forestal, las orquídeas y los anfibios 

han demostrado que las plantaciones de café son, con 

gran frecuencia, refugios cóticos para la protección de 

especies forestales en lugares donde ya no queda ningún 
bosque. 

Algo más que una simple pila de granos 

El café sombreado ofrece una oportunidad doble, 
es decir, tanto de conservación como para de obtención 
de lucro económico, en la medida en que, una forma de 

agricultura tan relativamente benigna ha sido- y continúa 

siendo- una significativa fuente de ingresos para la re­

gión de América Latina y el Caribe. 
Aunque el café haya tenido origen en el Viejo 

Mundo, América Latina y el Caribe exportan más de dos 

terceras partes de la producción mundial actual. El café 
es cultivado- en su mayoría y principalmente- por fami­
lias en fincas pequeñas. En los Estados Unidos el café 
constituye el tercer producto más comente de importa­
ción, después del petróleo y del acero respectivamente. 

Los Estad¡;¡s Unidos consumen aproximadamente 
un tercio del café mundiaL 

En cuanto a su valor económico en el mundo 

moderno, el café es el segundo producto de exportación 
en importancia después del petróleo. Sus divisas exceden 
los 10 mil millones de dólars anuales. El café equivale a 

la segunda fuente principal de divisas para los países en 
vías de desarrollo y, en América Latina y el Caribe, es de 
especial importancia, por seJ: la principal fuente de divi­
sas. 

Lo nuevo no necesariamente 
equivale a lo mejor 

El cultivo productivo de café al sol requiere de 
insumos químicos y de fuerza laboral durante todo el 

año, lo que genera demandas financieras y la necesidad 

de crédito para los cultivadores. Ea consecuencia, la ma­
yor parte de la "tecnificacióa" del cultivo del café 

(plantaciones a pleno sol) es llevada a cabo por los mayo­
res propietarios de tierras. 

Aunque el café tecnificado pueda hacer pensar en 
la noción de progreso, en términos del resultado total de 

las cosechas - una condición que puede no ser válida a 

largo plazo y cuya falsedad ya ha sido demostrada en al­
gunas áreas en donde se cultiva el café a pleno sol- el 

empuje de la agroindustria para producir más café por 
unidad de área puede llegar a tener serias implicaciones 

ambientales y sociales. El cultivo del café sin sombra pa­

rece conducir a una erosión del suelo mucho mayor, así 
como a la acidificación y a mayores cantidades de esco­
rrentia tóxieá. Además, el café sin sombra ocasiona la 

pérdida de los árboles que le aportan al cultivador no só­

lo cosechas de "seguridad" o respaldo (por ejemplo, leña, 
madera, cítricos y otros árboles frutales plantados en el 
dosel forestal), sino que contribuyen a aminorar el cam­
bio climático. 

El punto de encuentro entte la 
conservaci6n ambiental y 
las fuerzas del mercado 
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Cada vez es m2s obvu la relación existente entre la dades, mclu.. :>, algunos se han visto forzados a altenr 

agricultura sana, la salud a largo plazo de los agricultores sus plantaciones de café mediante la tala de los árboles 

rurales y el mantenimiento de la biodiversidad. Debido a su de cobertw:a para obtener leña, o han abandonado defi-

alta rentabilidad por unidad de área, en comparación con la rutivamente el cultivo del café como su fuente de susten-

producción de maíz o de carne, el cultivo del café ha sido to. 

perci~ido. como una de las f~rma~ ~~~~ : s La conseryación de las· aves migratorias depende 

prop1etanos pueden obtener diner8 ·ea o con ~~~l'flf'E ~~fm~-~· ~-~~~~s hábitats, pero los parques y las 

versión relativamente pequeña. ~o tradicional · ~epte ~o ofrecen ~ espacio ade~-

del café reduce la dependencia de -!rit' ~cultores ~·~ecCion. El destmo de las aves nu-

de la aplicación de costosos quími~s, a la vez ~t~~ a~í como de otra gran variedad de 

que protege a los cafeticultorcs y sus fa- ·~ e~;o;depende de la calidad de los hábi-

milias de los posibles efectos Petfrdicia- , manejados por los seres humanos. 

les por el contacto con pesticidas. ¡, · ; ·~ud de los ecosistemas templados 

Sin embargo, la gran dependen- vtt4picales está estrechamente ligada 

cia de los agricultores de muchos ~.:'!1 . ~d de la migración anual de mi-

ses, de un sólo producto de expq;tB- Wes de aves y, al respecto, las plao-

ción, con frecuencia da lugar a la ~..t: la~ones de café con sombra juegan 

perproducción del mismo. El ~ac- ~papel protagónico. Esta forma de 

to del superávit de café a nivel nwa- Auao de la tierra puede estar, en sí mis-

dial fué atenuado por el Pacto Inter- lfiá,~en vías de convertirse en una es-

nacional Cafetero que recurrió al 4t.!P:t ·~ amenazada. Al beber su próxima 

cenamiento del grano de café porpute. • ~ {le café, cuestiónese lo siguiente: 
. ....... :.\.. ... , 

de los países miembros. El cola psi?.~ i.!S·~ ¿J?~~ usted dispuesto a pagar más por 

te acuerdo (en 1989) y la teoden<4 112ci.~h !!~•!supiera que el dinero extra seria 

economía del libre mercado han ~sago -uoa. ~ P · servicios de extensión y en crédi-

crisis en la producción cafetera. EH'1J Cá$0. de' bO • •• to,-~ tílí), · a que los cafeticultores puedan 

colapso de los precios, los países p.roductoks. somC: ... ! ',~ y~ ~de, cultivar el café en una forma 

Colombia han tomado medidas dcisticas parfmpd~ ..._ ~i:jJgable · , -.~ es? 

la producción obligando a los productores pequeños e 

"ineficientes" a emplear la tierra en formas alternativas. 

Con la reducción simultánea del acceso a los créditos agrí­

colas, mucbos agricultores luchan por satisfacer sus necesi-
Escrito por Martha Van der Voort and Russ Green­

berg. Traducido del inglés por Claudia Caicedo. 




